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Tres días antes del señalado pa­
ra la celebración de las elecciones 
municipales, es PROCESADO Y SUS­

PENDIDO el Ayuntamiento popular 
de esta villa. La mayoria de ami­
gos de este, fueron los que más de­
cididamente trabajaron la elección 
del actual Diputado á Cortes don 
Antonio Ferratjes, en contra de la 
candidatura de D. Serafín Asensio 
Vega. 

Público y notorio es, el interés 
que en tal resolución ha tenido ese 

. Diputado, á quien se le pagaron, 
según se dice, la mayor parte de 
los gastos de la elección. 

¡¡La gratM ayergoazaíla, aprta laniiraila 
íe tan reppaiite cuaflro y Se tanta asnero-

• • • • • • • • » • » • » • • • • • • • • • • • • • • • • • 

¡SEÑORES, ¡O E I Ü J M ! 
Seguramente que la mayoría de 

nuestros queridos lectores conocen 
y recordarán el cuento de aquel 
prójimo que fué á tomar billetes 
para los toros, encontró el despa­
cho sitiado por una porción de gen­
te, logró abrirse paso á fuerza de 
empujones y codazos y, en cuanto 
pudo asirse á la reja, se volvió ha­
cia los rezagados y les dijo muy 
serio:—¡Señores, no empujar! 

Pues bien; jamás como en estos 
momentos se vé reproducida y se 
destaca en esta villa con mas fide­
lidad, la moraleja ó enseñanza que 
encierra el cuento. 

A poco que se recapacite y re­
pase la historia ingrata y enojosa 
de los hechos ocurridos en esta vi­

lla de algunos años acá, se vé des­
de luego que la prudencia, la tem­
planza y ni aun siquiera la buena 
forma, han sido la característica 
de los medios empleados por la 
oposición para abrir brecha á una 
situación que, solo á un acto de 
fuerza y de violencia, debe su de­
rrumbamiento. 

No existe seguramente en el dic­
cionario de la lengua, epíteto ni 
dicterio por infamante ni deni­
grante que sea, que no se utilizara 
y aplicara sin miramiento ni con­
templación alguna por esas mis­
mas celebridades que hoy gobier­
nan esta villa, á los que actual­
mente tienen la consideración de 
administrados;y sin embargo, cual 
si no se t ra ta ra de la honra y 
dignidad de ciudadanos convecinos 
nuestros; cual si no se t ra ta ra de 
fomentar y acrecentar odios y ren­
cores; pisoteando á la vez todo 
principio de autoridad al amparo 
de nocivas l ibertades, fecundas 
siempre en irritantes é insoporta­
bles licencias; cual si no se t ra ta ra 
de un descenso ó relajamiento de 
sentido moral, debido al deseo de 
no poder satisfacer ciertas concu­
piscencias ni realizar monstruo­
sas venganzas; cual si no se t ra ta­
ra de algo que, colocando a t an 
alta presión la atmósfera que to­
dos respiramos, la ha convertido 
en t an densa y asfixiante que con­
vierte en continua zozobra y so­
bresalto lo que, en bien y provecho 
de todo este pueblo, debería ser 
tranquilidad y reposo; cual si no 
se t r a t a ra de todo ello, no ha exis­
tido una sola personalidad que, con 
palabra elocuente y acti tud seve­
ra, hiciera comprender á esos Ca­
tones y morálizadores que hoy nos 

administran la población, la tre­
menda responsabilidad que con­
traían con semejante procedi­
miento. 

Mientras se calumniaba y difa­
maba á voz en grito á toda una 
Corporación y á sus amigos, fian­
do al éxito del escándalo y la osa­
día lo que tan solo la prudencia 
toleraba, y una escesiva bondad 
desde el poder consentía, no hubo 
quien, imponiendo su autoridad y 
sus respetos, refrenara y contuvie­
ra tanto desmán, libertinaje y des­
vergüenza. 

- Cómodo es siempre contemplar 
desde bastidores ó tras cortina los 
acontecimientos que se desarrollan 
en un pueblo, mientras no se vé 
claro es mas bien hipocresía que 
piadosa misión la conducta que 
por ta l modo de proceder se obser­
va. Y, no es menos cierto, que, 
inmensa responsabilidad le alcan­
za también á quien valiéndose de 
continuas pantallas que pongan á 
cubierto su personalidad de la crí­
tica y la censura, tiene en cons­
tan te estado de alarma los ele­
mentos que luchan en el ardiente 
campo de la política local, para 
poder él. por semejante modo, es­
tar siempre atento á sus prove­
chos y lucros, y personal reposo y 
bienestar. 

De algo han de servir las ense­
ñanzas del pasado, y el espectácu­
lo, por cierto poco edificante, que 
se viene observando en esta villa. 

Lo repetimos; cuando esa la 
honra, la dignidad^ los mas caros 
sentimientos de los de arriba lo 
que se venía hiriendo y destrozan­
do sin miramiento ni fileno por los 
de abajo, todo debía ser ¡pruden­
cia! ¡prudencia! cuando hoy , a 
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fuerza de empujones y codazos, se 
han invertido los papeles, y yá en 
la meta de sus idealismos y deseos 
los de abajo, están arriba, cual si 
estos Señorones tuvieran la epi­
dermis más sensible y los nervios 
mas delicados, con más desfacha­
tez que prudencia, mas osadía que 
templanza y con refinado cinismo, 
asidos á las rejas del despacho de 
billetes, como el prójimo del cuen­
to con que encabezamos este arti­
culo, muy serios y muy formales, 
y quizá muy convencidos, solo ha­
cen que gritar: ¡Señores, no em­
pujar! 

LDS l i p s iü «striis plmmÉs 
Tiene un refrán la hermosa lengua espa-

fiola, que dice: Dime con quien vas y te 
diré quien eres; cuyo refrán es tanta ver­
dad, que siempre y en todas partes está 
comprobado hasta la más completa eviden­
cia. 

En nuestra localidad también tenía que 
comprobarse; también tenía que resultar 
cierto. 

Con solo mirar en derredor nuestro, nos 
convencemos de su exactitud. 

Pero en donde llega hasta lo sublime, si 
sublimidad tiene, la certidumbre del mismo 
es entre la cuadrilla que hoy impera en 
nuestra desgraciada población. 

¿Que tenemos un Alcalde asi, tal como... 
¡chitón, que me denunciaría! Esto es, que 
tenemos un Alcalde muy Alcalde? Pues 
nada, sus amigos son lo mismo. El refrán 
no puede mentir. Y sino pasemos revista y 
retrocedamos á un número de La Defensa, 
y copiemos unos cuantos párrafos de un ar­
ticulo que en ella vemos publicado bajo el 
epígrafe de: 

Al oso blanco y al desvergonzado de los 
siete enanos. 

Antes de copiarlos hemos de declarar que 
no conocemos á dichos sefiores, pero cono­
cemos á los amigos tan íntimos del Alcalde; 
señores Vendrell y Garrell. 

Estos son los párrafos: 
«Maravilla ver en verdad tanta desfacha-

»tez y tanto descaro, en unas personas (si 
«llegan á serlo) que su nombre y su historia 
»no son más, nadie lo duda, que un padrón 
»de criminalidades. 

»Muchos hay á presidio que no han hecho 
»ni han llegado á lo que ellos han llegado 
»y por esto no querrán discutir serio y for-
»mal con nosotros. No obstante indicaremos 
»algo de paso al Oso que no será de más 
»como por ejemplo lo de La Garriga, aquel 
»robo. Aquello de Casa Sala, otro robo. Lo 
»de las sopa de los pobres, otro robo. Lo del 
»sujeto, en súplica, otro robo. Cuarenta du-
»ros de un conocido suyo, otro robo. De una 
>persona de Puigoerdá, donde iba á pasar 
»la temporada de verano, otro robo. Las cé-
»lebres procuras de esta y de la Roca que 
»se las arrebataron, otro robo. La infinidad 
»de parientes que tiene aquí y fuera de 
»aquí y por todas partes confirma un robo 
»y lo que compra que no lo paga á nadie 

»otro robo. En suma: que tenemos un pillín 
»de muchos bemoles. Sea lo que fuera no se 
«detiene por nada nuestro hombre. 

»Nos dejamos aun algo en el tintero que 
»lo guardamos para cuando convenga. 

»A1 desdichado Monigote con sólo recor-
»darle que no tiene crédito en ninguna par­
óte hay lo bastante. 

»Los socios del Casino que fueron de la 
«plaza, podrían explicarnos como se las 
«arreglaba cuando robaba el carbón del 
«pobre Conserje de la casa». 

Estos señores son amigos del Alcalde; re­
tratados por otro amigo de los mismos y del 
mismo, como diría el mismo Verdaguer. 

Punto final y hasta los otros. 

Lindezas del fusionismo local 

A raÍK de algunos ripiums rapiums (como 
diría muy bien nuestro buen Cabré), en los 
que vuestra paternal autoridad, revestida 
en la figura personal del Es...t... beneit, no 
dio la más insignificante prueba de atender 
á la vigilancia del vecindario, y sí mucha 
al resguardo de su persona y la de otros, 
algunos vecinos propusieron nombrar un 
vigilante de noche, al que se comprometían 
hacerle un salario por medio de una sus­
cripción semanal. 

A estudiar la manera de llevar á cabo se­
mejante proyecto en bien de cierta barria­
da, se dedicaron todos los esfuerzos, pero 
como en épocas como la presente hay que 
contar siempre con la huéspeda, aunque 
esta sea de casa, de aquí que alguien pro­
pusiera hablar de este asunto al bajá de 
nuestras kábilas fusionistas. 

La conferencia tuvo lugar en presencia 
de un alcalde mondadientes y su atjácere. 

No hay que decir que la idea se encontró 
sublime por todos cuatro costados, y no nos 
atrevemos á decir piramidal, por temor de 
que saliera á alguno de aquellos concurren­
tes una protuberancia en la frente que, aca­
bando en punta, comprometiese la dignidad 
de todo un ex... sin ejercicio. 

El bajá parece estuvo conforme ó disimu­
ló estarlo nasta última hora, de tal modo, 
que el mismo extendió la cabecera de la 
suscripción, á la que debía seguir las fir­
mas de todas aquellas personas que tenien­
do esta idea, deseaban buscar una garantía 
de seguridad, pero cuando esta suscripción 
debía entregarse á los interesados, enton­
ces vino el tío Paco ó José, que para el caso 
es lo mismo, con la consiguiente rebaja. 

—Señores, dijo el bajá; el vigilante noc­
turno, aunque lo paguen Vds., ha de ser de 
los nuestros. Es decir, ha de pertenecer á 
esa banda de truanes como yo, que no tie­
nen creencia ninguna y, sobre todo, muy 
adicto á mi persona, como también á la de 
ese polichinela que empuña la vara, pues 
del contrario podrían ocurrir en la villa co­
sas estupendas, tales, que podrían remover 
los cimientos de la porchada y ocasionar 
una hecatombe en la que podrían perecer 
todos mis borregos. 

Miren Vds. que en tiempos de un Gobier­
no liberal como el presente, ya no se nece­
sita más que vivir para presenciar como, 
en esta bendita tierra de Dios, todo un ca­
cique como el nuestro, tenga tanta osadía 
y se burle así de la paciencia de los ciuda­
danos honrados. Con seguridad que este Se­

ñor se habrá figurado que estamos en los 
tiempos de horca y cuchillo, en los que, ni 
siquiera le era permitido al vasallo, cortar 
con libertad el pan que de^ía sustentarle. 

¿Qué lógica y qué razones ha podido en­
contrar el hijo del albañil, para impedir á 
esos vecinos el que ellos mismos se nombra­
ran á una persona digna como vigilante, 
siendo así que la pagaban de su peculio 
particular? 

¿Por ventui'a, cuando uno es de esta ó de 
aquella opinión política, lleva en sí el sello 
dé l a bondad y demás cualidades de una 
persona formal, ó bien todo lo contrario, no 
siendo de los que están en el oandelero, se 
es un criminal y perturbador? 

Vamos, hijo del albañil, que tu titulo aca­
démico debiera haber modificado tus ins­
tintos perversos, y de ninguna manera no 
ser tan cascarrabias, pues del contrario, te 
expones á que algún día haya necesidad de 
liquidar todas tus demasías, con las que 
ensucias continuamente la bandera del 
partido liberal á que dices pertenecer. 

ISIDRO BUSOAL. 

CSÓNICA LOCAL 

El miércoles último al mediodía, se pre­
sentó en nuestro establecimiento tipográfico 
el Escribano D. José M.^ Preixa acompa­
ñado de uno de los Alguaciles de este Juz­
gado, á fin (le practicar un reconocimiento 
en busca de ejemplares de LA DISCUSIÓN co­
rrespondientes al último domingo. 

Por haberse agotado toda la edición, no 
fué posible que el Juzgado se hiciera cargo 
de ejemplar alguno. 

Aun cuando no nos haya sido entregada 
cédula alguna de citación, y desconozca­
mos por lo tanto, con verdadero fundamen­
to el motivo que originase el acto realizado 
por el Juzgado, suponemos que será efecto 
de alguna denuncia presentada contra LA 
DISCUSIÓN. 

El respeto que nos merecen las decisiones 
judiciales, nos obliga por hoy, á guardar 
absoluta reserva, acerca tal denuncia. 

En tiempo oportuno nos ocuparemos de la 
misma y daremos á conocer á nuestros que­
ridos lectores, lo que haya y ocurra respec­
to á ella. 

¿Podría decírnosla Comisión de Consumos 
compuesta del triunvirato Garrell, Gual y 
Montaña, y de puertas afuera Alsina, si, el 
industrial Sr. Mall-llam, ó sea el individuo 
de dicha comisión llamado Montaña, satis­
face religiosamente los derechos de las es­
pecies sujetas á tal impuesto que en grande 
escala entra en esta villa? 

Como, hay tan malas lenguas en esta des­
dichada población, francamente, nos resis­
timos á creer ciertas versiones que corren 
sobre el particular. 

Nada menos se trata de que, si este ma­
tutero como le llaman, desde que gobierna 
la gente honrada administradora moraliza-
dora etc, etc, no ha satisfecho cantidad al­
guna por las especies que entra, debido á 
los bondadosos epítetos de que gozan dichos 
gobernantes. 

Nosotros no lo oreemos, ahora, si se trata-
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se de una mitad, puede... ¿No es así señor 
Mall-Uam? 

La mayoría de los Concejales de que se 
compone nuestra destartelada Corporación 
Municipal^ con la desfachatez que les carac­
teriza y en mayor escala los que se apro­
pian cargos que jamás la voluntad de un 
pueblo les hubiera conferido, no cesan en 
vociferar por cafés y calles, que la actual 
administración local vá á pedir de boca. 

Si, efectivamente para esta gentuza vá á 
pedir el boca porque, como hacia tantos 
años que estaban en ayunas, naturalmente 
ahora sacan de estómago de mare. Pero va­
yan con cuidado estos flamantes Ediles que 
no se les indigeste la comida, pues, fácil 
seria que de cuyas resultas tuviesen la fa­
tal desgracia de cojear toda su vida por un 
plato mal guisado con los polvos de la de­
mocrática casa Rectoral-Municipal. 

Nos escriben de Tarragona, preguntando 
si vive en esta población un tal José Cabré, 
y en caso afirmativo, desde cuando; y lue­
go, que hagamos una pequeña historia de 
su comportamiento durante el | tiempo que 
reside en ella. En ñn, nos interesan tanto, 
que por poco parece la captura de un cri­
minal. 

Nosotros como no sabemos el quid de la 
cosa que lo motiva, lo haremos público pa­
ra que como quiera que recae en tan nota­
ble personaje, nos es vedado contestar en 
ningún sentido creyendo que lo hará él mis­
mo á sus Íntimos amigos que residen en 
aquella Ciudad. 

Sr. Cabré. ¿Tendrá eso relación con la 
estafa habida en cierta época en que V. es­
taba allí de Procurador, que le ocasionó la 
marcha forzada de aquel país? Nada, nada, 
don Joseph, es necesario su presencia ¡allí. 
No pierda V. tiempo.Lo primero es la honra­
dez y después elchan chuUeo. 

Hemos oido decir que el Secretario de 
nuestro Ayuntamiento Modelo, (de desa­
ciertos se entiende) conocido por el Ripium 
Bapium ha tomado la resolución de acudir 
á todas sus deudas, sin dejar pendiente de 
pago ni un solo céntimo. De ser cierta la 
noticia, preguntamos nosotros. 

¿Puede acaso este Titiritero acordar re­
soluciones de esta naturaleza? Precisamen­
te no tener ingleses este tic es aquello de 
pedir qne nuestro bondadoso Cura no se me­
ta en honduras ni cuchicheos locales. 

Ademas, ¿de donde va á sacar este lán­
guido funcionario el cacao, para dejar sal­
dadas todas sus recetas, si es quien, con su 
charla, tiene enarbolada la bandera dé la 
legalidad municipal? ¡Verdad Sr. Joseph! 

¡Ah! Si, ahora recordamos que estamos 
en pleno periodo de quintas, y naturalmen­
te como que el Ayuntamiento dice no es 
chanchullero, ya lo será de lo lindo su céle­
bre Secretario. 

• • • • • 

Jugar c o n fuego 

Se nos dice que el Noy de can Bate, ha 
entrado de matute 500 quintales de sal. 

Si es verdad, hemos de suponer que de 
este modo es como se cobra los muchos du­
ros que se gastó para ganar las elecciones 
últimas. 

Esas bravatas de que se gastó tanto para 
una victoria, que las guarde para contarlas 
á su señor padre que de seguro no sabe 
nada. 

Y menos debe saber su señor padre que 
su hijito se está burlando continuamente de 
aquellos pobres que les obliga á votar ame­
nazándoles con despedirles de su trabajo, 
y de aquellos infelices que votaron por una 
peseta para poder comer pan. 

¡Que los votos de todo el público los tiene 
todos enseñándoles' una peseta! 

Cuidado, Pepe, cuidado con la lengua 
procura aconsejarte con tu padre ó con otra 
persona de más años~que tú. 

Nuestro querido Director de El Escudo 
de Qranollers decía en su último número 
que el Casino irá muriendo poco á poco de 
anemia. 

—¿Sabe V. lo que es anemia, querido Di­
rector? 

Este zopenco nos vá á sorprender algún 
día con la noticia de que alguien ha muerto 
de anemia repentina. 

:JR:EIIÍS^XTXIDO 

¡Ab tota franquesa! 
Nos trovabam en la nit del dilluns de 

Carnestoltasy en lo Casino no hi había prous 
hatxas pe' 'Is soois que desitjavan concorrer 
á la, passada.—¡¡Hatxas!!—se sentía cridar 
arreu,—¡¡hatxas!!...—¿Ahont son aquestas 
hatxas?... 

—No hi ha perill de que las hatxas vin-
gan,—digué un enmascarat—¿Y aixó—Lo 
Segimon se las ha quedadas pr' il-luminar 
los seus artícles. Si senyors, si; lo Segimon 
te un gran deposit á.' hhh & casa séva per 
fer d' ellas 1' ús que lí oonvinga y encastar­
las [allá hónt li sembli... ¡¡Quanta HOSA-
DÍAÜ 

Una persona que 's mereix la eonsidera-
ció d' en Quien y també la méva, ha dit ab 
totas las lletras y sens ferhi cap embut:— 
«Las h h han de matar á n' en Segimon.» Y 
efectivament, las h h acabarían ab lo Segi­
mon, si '1 pobre Segimon no fós gramatical-
ment un difunt en virtud de las h h y 
de lo que no son h h. Lo que jo pensó, Segi­
mon, es que si ara las derrotxéu d' aquest 
modo, no 'us ne quedará cap pé '1 día del 
enterro; tindreu d' anar á las foscas. 

Induptablement, la disfressa que 's vá 
atrevir á treurer á bailar á n' en Segimon, 
vá demostrar molta ossadia, 'pvo... parlant 
abtotafranquesa., ¿no 'Is sembla á vostés que 
'1 noy Segimon está deniostrant mes ossadia 
encara en las sévas funoions de director d' 
un periódich? La de 'n Segimon se podría 
escriurer en aquesta forma: HosadíaH. 

Mes nó diguem res; que bastante ossadia 
es la méva d' empenyarme en que lass bes­
tias caminin bé ab dos camas y pensin com 
los racionáis. No hi ha remey; Segimon ha-
beu nascut y Segimon habeu de continuar 
mal que 'us repugni aquesta firma. 

Vaig voler persuadirvos de que habían 

nascut per bui'ro y apesar de totas las pro­
bas no n' he pogut sortir. He sufert una 
derrota. 'Os heu sostingut á la vostra altura 
tancant las orellaS á tota rahó encaminada 
á desenganyarvos. Sou molt dú' de palar. 

Pro, tornant á lo d' antes, ¿qu' anarau 
disfressat, qu' aquella íZísfi-essa no 's cone-
gués? perqué mireu que la confusió de que 
vareu ser víctima (segons vóshaveuesplicat) 
no hi há ningú que se la oregui. ¡No n' hi ha 
poca de diferencia de vos á una persona! 
Jo 'us coneixería á las foscas, no mes pal-
pantvos lo clatell. 

Are, Segimon, 'us deixaré fer festa unas-
quantas setmanas, perqué me 'n vaig á 
pendre 'Is banys de mar. Per xó no paseu 
ansia, que ja hi tornarém, perqué vos y la 
vostra literatura me teniu encariñat. 

BEENAT. 

P. D. Segimon; aixó si es que 'us haveu 
de morir, (ya siga degut á la mala influen­
cia de las h h ya á qualsevol altre cosa) 
feu de manera que siga un dimeores de 
cendra, que sí soch viu vindré al enterro. 

"V"a.riecia.cies 
En un banquete, estando el señor que lo 

daba en la mesa, vio como uno de los con­
vidados se escondió una cuchara de oro, y 
por el consiguiente él escondió otra. Vinien­
do por diversas veces á la mesa el guarda-
plata por buscar las cucharas que le falta­
ban, dijo: «Toma, descuidado, toma esta 
cuchara, que el señor Fulano te dará la 
otra, que no lo hacíamos sino por probarte». 

Ternezas conyugales. 
En la playa: 
— ¿̂No te bañas hoy, mujer? 
—No; el mar está muy alborotado y po­

dría llevárseme. 
—No tardaría mucho en arrepentirse. 

Para pedir limosna con éxito, no hay 
como ser rico. 

Negaba un ladrón ante el tribunal un ro­
bo, y le dijo el juez: 

—Es inútil temeridad negar el delito. Po­
demos presentaros seis testigos que dirán 
que lo presenciaron. 

—No importa, replicó el ladrón; yo pue­
do presentar seis mil que dirán que no lo 
presenciaron. 

—Oye, Pepito: ¿sabes tú qué es una bue­
na acción? 

—Mi papá dice que es buena acción la 
que mejor se cotiza. 

Dos gascones, que en un restaurant ocu­
paban los extremos opuestos de la mesa re­
donda, se trabaron de palabras. Furioso 
uno de ellos, dijo al otro sin moverse de su 
sitio. 

—Os envío un bofetón. 
Y el otro contestó, no menos iracundo: 
—Pues yo os mato. 

En el tribunal: 
El Presidente.—¿Qué distancia hay entre 

su casa de usted y la taberna donde se co­
metió el crimen, y cuánto se tarda en lle­
gar de un punto á otro? 

El testigo (después de un instante de si­
lencio).—¿Para ir ó para volver? 

Un apren­
diz c a r -
pinero; in­

formes en la Administración de es­
te periódico. 

ímp, <La Industria» 
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CONSERVAR Y MEJORAR LOS VINOS I 

ENOSOTERO 
PAEA 

SIN EMPLEAR ALCOHOL, YESO NI OTRAS 

El Yíno coii Eíiosótero jamás s j ynelye Í ¡río y s i e r r e mejora 
EL ENOSOTERO es el único que merece el nombre de «con­

servador de los vinos»; obra en pequeña cantidad, es de fácil 
empleo, mejora toda clase de vinos, es económico, inofensivo y 
puede emplearse en todo tiempo. 

Único representante en España: «J. URIACE y COMP.*̂ » 
Moneada, núm. 20, Barcelona. 
• Pedirlo en las pi'inoipales droguerías y ultramarinos.—En 
Granollers: Esteban Colobrans. 

Se remiten á todas partes.—Pedr prospectos 

X 
X 
X 
X 
X 
• 
X 
X 
X 
X 
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Diósilo í8 Cal pra coMmcioBes 
DE 

JUAN IGLB01A0 
— - « a » •— • 

Caserío de S. P e d r o de la Torre, 7 

CORRO DE VALL 

lilS MS rGuGSCfflGS l # H ¿ í 
dados por la respetable clase médica y los que han obtenido 
los primeros premios en todas cuantas Exposiciones han con­
currido. 

Despacho: PRINCESA, 55.-Barcelona 
De venta en esta villa en casa 

¿ T o s e i S Z i i ' a . T x , S a n . I R 0 q . - u . e 3 :i^-° ^ 

MIM I iilillls 
-M D E ^ -

FUANCISCO PÉREZ POL 
S e p r o p o r c i o n a n A c t r i c e s y A c t o r e s 

«~ 

B A R C E L O N A - R o i g , 24 , e n t r . ° - B A E O B L O N A 

EstaMecimíeato ie Hortlcültira y Flirlcttltira 
DE 

J""ULa.xi. I P a . l a . \ i s 
CALLE CORRO, 26 

A r b o l e s frutales de t o d a s c lases , uno . . . 1 p e s e t a . 
A c a s i a s b o l a s de 1'50 á 3 id. 
P l á t a n o s de : . . . . 1'50 á 3 id. 

También hay un gran surtido de plantas de Jardin de todas cla­
ses á precios convencionales. 

TIENDA DE GORRAS 
La Moderna 

# • • • • • • • « • • • 
I &RANDE I 
•T4EIAD0 SÜETID0| 
• en gorras • 
4 inglesas 4> 
4 y francesas % 
t -^~ I 
• • • • • • • • • • • • 

DE 

ÉtePaíM 
r GRANDE 
i ^ 
• TAEIABO SURTIDO . 
• en gorras • 
• á precios muy X 
X reducidos X 
X -•- X 
• • • • • • • • • • • • O a - l l e c L e l a . I=»SL1XEX£L, XÍ." 9 

GRANOLLERS 

IMPRENTA DE - I i A I N D U S ' l i L i l A " 
DE 

JAIME JOSEPH 

Espec ia l idad e n t o d a c lase de I m p r e s i o n e s 

CALLE DE SAN ROQUE, NÚMEEO 12 

GRANOLLERS 

CiSA PARA f l D l Informarán en la Administración de este Periódico. 
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